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Redaccion y Adminis: —Uulle 4 
donde se admiten las suscriciones. y reclamaciones . 
CONSEJO FEDERAL DEL F 


SỌCIEDA DES ÓBRE! 
local, del ATENEO CATALAN DE LA CLAS $ OBRERA, calle de M: 
¿Be dará cuenta da las obras de las guales se remite ya ejemplar å la 


Rolak 


É‘ OBRER Y LO CAPITAL 
| ¿CARTA SEGONA, aze y 
¿-Ciutadans:; Desde que-vaigitenir lo.gust d' escriurels ma 
primera carta, : propagat.com.estaba à tractar ab vosiés d‘ 
assumptos: socials per poder ilustrar mes y. mes ma intelli- 
gencia; y si possible sigués la d'altres, he deeidit escriurer 
una segona carta, ab lo proposit de-tractar. d' una de las 
questions mes vitals, qual es la releció que existeix entre 
Y obrer y lo eapital y perjudicis ocasionata per squeix, ma- 
nejat per tos amos que predican la. llibertat y los drets del 
home desde “Js Congressos nacionals. $ 
+ En prèmer-lloch, tractaré sobrei‘ estat actual d' aqueixas 
elásses tan oposadas, com. son l‘ obrer y it esplotadur, 
(l amo y lo criat, cora dirian- los antichs romans,-dignes 
émuis dels nobles esplutadors moderns ), classes qu' han de 
desspareíxer per froudrers en una sola, ja que aíxis no por 
den menos de turbar 1 equilibri social venider. 

Recurrim donchs per un moment á’ la historia, y retroce- 
divtals temps de la república romana y del imperi, fesem- 
nos sobre la divisió de classes, y veurem ais amos ó ciuta- 
dans ( patricis ) aixecarge sobre Is eriats ó esclaus ( plebeys) 
6 ciutadavs y no ciutadans, recolitut h roflts donats pel 
trevall dele esclaus que formaban la classe proletaria anti- 
gn, si bó molt distinta del proletariat modern, puig. que 
aquet quedará un temps sense treball, y ‘s morirá de fumy 
mentres que'aquell tenia assegurada sa subsistencia. Be es 
veritat que tenen los moderns alguna ventaja sobre ls an- 
tichs; be es veritat que los moderns tenen la ilibertat :( prr- 
Jan eu abstractg) de disposar de sí mateixos, pero si be 
aqueixa llibertat no sufreix directament violencia, sufreix 
indirectament una opressió absoluta, psr medi del capital. 
Yitant es nixis, que dependin I obrer del treball, puig sen- 
sê ell no podria víurer, te una muralla formidable al devant 
que l' atura, y aqueixa es, com haureu ben comprés, lo sa- 
lari fixat pel enpitalista; La pecessitat de viurer I obliga: & 
esta: baix: la dependencia del capitalista, estant per inme- 
dilata consecuencia, dependent del capital quei* oprimelx: 
cap dupte donchs hi ha que | obrer estáiveselavisut pel capt- 
tal (luego per lo capitalista ). Mirem la. situació del amo y 
del esclau antich y veurem que hi ba una relació molt inti- 
ma entre l‘ amo y l‘ escluu de las societats antigas y l“ amo 
y l‘ obrer modern. L‘ esclau antich era un instrument de 
treball respecte I‘ amo antich; ¿y qué es svuy lo proletari 
respecte al capitalista? També un instrument de treball. En 
Y autiguitat Ja cadena y ‘l latigoʻera ‘l simbol de la esclavi- 
tut, y avuy la cadena y el intigo del esclau modern esla fam, 
Vous aquí la sort del obrer, dependir del capitalista que 1“hi 
dona * pa, sl be robantni mes de la meytat, quaut no 1% hi 
roba tot. 

Mes no será aqueixa la sort eterna del obrer, no será aqueix 
p sempre 1f seu destino, no: 1'obrer ha reconegut; perfi, 
los. drets que “Is: mbonin; * obrer havist per ff que l engan- 
yaban, que ‘I robaban, y s'uneixen los individuos d' aquei- 
Xa classe proletaria, per fer la guerra, a's qui 1 enganyan, 
als quí roban, al capitalista. Si, guerra al capitalista; 
guerra Á tot esplotador del proletariat ; lo dia de la revolu- 
ció social se va acostant per moments y 4 pasos agegantats: 
lo dia de la llum, lo dín de la veritat avansa ab la rapidés'de 
la'electrissitat, y ¡ay desqueix dia, esplotador; ay d*aquelx 
dia! perque será “ide lu venjansa | Y aquejx dia arribará, y 
en aqueix día la propietat caurá del seu daurnt pedestal, y 
4l capital devallará fins al fona del abisme perque no pugui 
apáreixer y la societat e cambiará de dalt á baix, y l“ ese! 
vitud ignominiosa del obrer desaparelxeró, la veritable thi- 
bertad é igualtat naíxerá esplendent; y la tranqui! tat, las 
paus, la felicitat dels publes será “1 símbol d‘ aquella’ no- 
Va era. 

Mos perque avansi encara mes ¿quí es lo que convé? Es 
necessari que ‘ls obrers de totas las nacions, de tots los, po- 
bles y localitats s* uneixin er un sol cos, perque quant ar- 
Tibi aqueix día tan desitjat, pugan 4 la una cambiar aqueix 
estat social que tants perjudicis causa no sols al proletariat 
que ho coneix, st que hasta, si anem á mirar, á la clase mit- 
ja que participa del obrers y del cap-talista, al mateix temps 
esla yd menos coneíx lo mal que reporta del present estat 
Social. 

Avant, donchs, ciutadans que habiteu aqueixa provincia 
ques! estén desd* Andorra al Ebre, desd‘ el peu de Netau 
hasta la confluencia del Segre; avant, donchs, ciutadavs de 
la provincia de Lleyda, unimae també nosaltres y guerre- 
gem, ferms sempre com las penyas, sense rendirnos may; 
Unimse y fem veurer als que ‘ns esplotan que tenim prou 
coneixement per compendrer lo mal que ‘ns fan, y prou 
forsas y energía per batrels en la linita que's va 4 co- 
mensar; avant, donchs; formem asociacions-federativas y 
podrem ajxis optar un dis al premit gloriós que tindrán los 
grants homes que ab con vieció se ahuran unit al socialisme 
y guerrejat pel complert triunfo de idea tan santa y bona. 

Quedo com sempre á la disposició de vostés y com vostés 
esperant lo gran dia de la revolució social. 

Salut y revoluciósocial,—Un PAGÉS DE LA SEU. 

Seu d“ Urgel! 12 de Feb-er de 1871. 




















Insertamos å continvacion el siguiente suelto, que nues- 
tro apreciable colega A? Derecho di:iga å La Solidaridad con 
motivo del artículo que nuestros queridos compañeros pu- 
blicaron en su último número, y que nosotros reproducimos 
en La Feneracion hace quince dias. 

Como quiera que nuestro estimado compañero en la pren- 
sa obrera haya dejado de publicarse , no s:n profundo pesar 
y sentimiento nuestro; y sin perjuicio de reanudar en el 
número próximo, si nuestro colega de Pontevedra da lugar 
á ello — pues todavia, si así puede decirse, estamos pendien- 
tes de su boca—la amistosa polémica que tenemos comen- 
zada; nos hacemos ua deber, que cumplimos con satisfac- 


lercadars , número 42, Barcetonk; 
RAS ¿se baila en su propio 
seca: 








ejon. 
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ap SE PUBLICA: LOS DOMINGOS 
Aa 
cion, £n recojer y cli entras columnas las últimas 


frases cop que- Él Der a la discusion que con, La 
Solidaridad venia sosteni 4 


Hoas aquis A 6 

«Hemos leido detenidamente el artículo que enn úitimo 
número: nos ded:ca La Solidaridad de Madrid, y le damos 
gracias por las cariñosas:ftaBes que en él nos dirije. 

»Creemos haber sido Jos. primeros que en Galicia levanta- 
ron sin miedo le bavaera de la repúbiica democrática y so- 
cjai; y despues-de habernos visto tan rudamente combatido8 
por. los órganos-de todos108.partidos políticos, incluso el 





















loa periódicos obreros nos vienen dando desde nuestra apa- 
ticion en el estadio de la prensa. 
»Lo hemos dicho variss véres, y lo repetimos ho; 
rtidarios de la reforma jnl; queremos: la aplici 
la justicia á todas las esfes le la vida: nuestra divisa, en 
el terreno puramente econóMlico, es 
al que la cultiva ; los insi tos del lrabajo al que los usa. 
Para realizar este fio, á que Spira la clase obrera , hay mu- 
chos medios: algunos de ell ueden indicarse hoy mismo; 
otros serán hijos de las cil ¡stancias, porque será necesa- 


seel país. 
>Estamos conformes, en'el fondo, con todos, ó casi todos 


nal, pero nos parece que disentimos'algo en In forma. De to- 


verse siempre a priori , y como las ideas no se realizan pun 
ca de una manera absoluta, queremos decir, tal como se con- 
ciban , creemos inútil fijarnos en ¡ciertos detalles que nada 
significar, y. tenemos un verdadero placer en asegurar á 
nuestro colega, que éstamos conformes: 

>Que:la propiedad de la tierra pertenezca á la 


agricultores mismos, uuidos por medi» de ln asociacion vo- 


dde Asociacion Internacional. de los: Crobojodores. 


—Portugs' 
ra, 10254 





mismo republicano, nos satisfacen las pruebus de afecto que | 


a siguiente: la tierra : 


las medtos principales que propone la Asociacim internacio- | 


dos modos, como las cuestiones de forma no pueden resol» | 


colectividad | 
de los agricuitores.que la trábajan, ó que pertenezca å ios | 





Núx. 79 
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les trimestre, dez ri 
Evidos á domicili 
Los números sucltos 


Suiza (6 -Inglater— 


¡es! 
run «Bo, francos | 9; Italià; Si 
155); Bstados-Unidos, 18. 


e par Suset 
r Gpenetas, 623: Fran 
ica, Alemania y Austria, 12; Holanda, 


Me 
Bå 
| impuesto: 'Al aceptar un cargo que tiene úbjeto defender 
| los intereses moráles y materiales de Ue a Asocta- 
| cion, francamente, 'n9'n0s sentimos con fuerzas suficientes 
| para llevar á cabo la ruda tarea que heinós emprendido. No 
| senos ccultan tampóco los obstáculos que tenemos que ven- 
| cer, los rudos emb»tes que tenemos que sufrir, si hemos dé 
| luchar: contra las bien templadas armas de nuestros tèrri- 
bles contrincantes. 
Este temor, unido á la condicion de ser obreros , y por lo 
tanto, poco acostumbrados á tzapejar la pluma con la facili- 
dad y la elocuencia que se debiera en la cuestión importan- 
tísima tel trabajo y del capital, nos hace ser tímidos en tan 
trascendenti juntos, 
vencidos como estamos de la imperlosa 
una revolucion socíal que estirpe de ràiz 
esa gangrena que poco 4 poco aniquila y destroye lo que 
por derecho nos pertenece, ese móbstruo terrible q q y 
laman capital y que pañaliza por completo nuestros mas 
grandes y supremos esfúerzos. 
Convencidos, pues, de la fé, la coustancia y el trabajo 
son las tres erosss palíncas para levar á feliz término la 



































| obra regeneradora de nuestra redencion, emprendemos gus 
riotener en cuenta las condiciones en que pueda encontrar- | 








tosos la noble y:orgullosa m'ston que se nos confia. 

Por consiguiente, La Vos del Trabajador defenderá solida: 
ria y colectivamente el lema dela Internacional: Nomas de. 
beres sin derechos, no mas derechos sin deberes. 

Analizará todas Jas cuestiones que se relacionen con eltra- 
bajo, destruyendo esos varios sistemas en cuya defensa han 
briliado tantos ilustres y elocuentes oradores, pero detrás 
de los cuales han existido las mayores violaciones de justi- 
cia, la mas espantosa miseria. 

Siguiendo esta línea de conducta, ron,peremos ese círculo 
vicioso en que pôr desgracia nuestra estamos girando hace 
tanto tiempo; no nosentregarenosá los políticua que tantas 
veces pos han seducido, arrastrado E engañado, ensangren- 
tando cadáveres para trepar la cumbre del poder. Ea preciso 


















































lantaria, es una cuestion de fofma qne el porvenir resolverá 
y que no establece una verdadera diferencia doctrinal entre 
nosotros. 

>Y: ve La Solidaridad si somos francos, y si discutimos 
por el solo placer de discutir. 

»Réstanos ahora asegurar al colega que hemos leido con 
verdadero sentimiento la noticia de su desaparicion, y ofre- 
cer á sus redactores las columnas de El Derecho para cuanto 
pueda ocurrirles en lo sucesivo. Lefensores de una misma 
causa, y unidos por los lazos de una verdadera simpatia, 
siempre nos hajlarán dispuestos á tompiacerles en todo 
cuanto dependa de nuestra voluntad.» 

Como amigos íntimos de aquellos á quienes se dirije esta 
sfectuosa invitacion , como oscuros solados desarmados de 
la Internacional, como hombres , como trabajadores que con 
orgul!o llevan escrito ea su frente — Justicia — nombre au- | 
gusto que aun no han modulačo los labios de generacion | 
alguna; reciban nuestros estimados redactores de El Derecho 









es necesario que todo movimiento político le subordintmos 
á la cbra de nuestra emancipación. y 7 
edificio, contamog 


Para levantar tan grande: y portentoso 
y lu resolucion 4 que da derecho la 


solamente con la firmeza 
razon yda justicia. è E 
Aprovechemos los covsejos de'la Internacional, unómonos 
con el mas vivo deseo de practicar la solidarídud y seamos 
los celosos guardianes de nuestros derechos sin olvidar nues: 
tros deberes. De este modo aplustaremos do una vez y para 
siempre á nuestros cobardes enemigos. IS 
Trabajadores de Bilbao y sus contornos, braceros tolesde — 
la localidad bilbaina, vuestros hermanos os invitan , 08 1ue- — 
gan y os suplican que hagais un esfuerzo mas y os asociela Ñ 







































á nuestra obra regeneradora en la que conseguiremos nues= 
tra emancipación económico social, el completo desarrollo 
de nuestras facultade: 
y el goce de nuestros > 

Obreros todos, la [n/ernacional es nuestra madre protecto- 
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8, el cumplimiento de nuestros deberes 





de Povtevedra,sino la espreslon distinguida de nuestra amis- 


ra; ella nos tiende sus fraternales brazos pará que Wsu som- 





tad, nuest=a profunda gratitud y recónoeimiento que se al- 


prs 








bergan en un pecho desnudo. Mucho väle, nuestros buenos 


bra nos cobijemos todos los obreros del reves nia 
Nama para que abracemos el glorioso lema de su bandera, 





amigos, el desinteresido apoyo que noz ofreceis ; pero vale 


elin vos traza la senda que hemos de seguir en iw, 





mas, murho mas vuestro amor á la Humanidad. Nosotros no, 


lucha que hemos emprendido contra el capital : 








no podemsa recompensaros, que somos pobres y:oscuros hi- 
jos del trabajo: elis os premiará largamente. así nos lo pro- 


zador. i 


Asociémonos, | uesy para 





metemos. 


trellen contra las maquinaciones: 





Un último pensamiento y concluimes, caro ròlega. Qui- 
ramos haceros arrojar al olvido vuestros medios, y senti- 
mos no tener bastantes fuerzas para conseguirlo. Nosótros,. 
sin embargo, creemos que el hombre francamente revolu- 


mi del desgraciado, del4nfel mol 
de das are qn que seni pace: t 
res privilegiados de la tierra, acapa De 
del sudor del proletario, prrèsitos que Ember ie elju 
H $ 














cionario tiene el deber imprescindible de decir y p. pagar 


àrbol de la vida... ¡Atrá 





Paso á la justicia social, 





todo aquello que su razon descubra como mas cer-ano A la 
Justicia, y desecha: terminantemente todo lo que no sele 





ácerque tauto. 


Paso á las clases trabajadoras. 
Paso á la Internacional. 





Si, por ejemplo, los principios de la Asociación Interna- 





cional de los Trabajadores — dicho sea sin pretensiones de 





nuestra parte —son los que se hallan en mas inmedisto cón- 





tacto con la iden de Justicia que hemos adquirido al conte- 





b.rlos, ¿por qué no verterlos inmédíatemente sobre la éon- 





ciencia del pueblo, con esclusioón absoluta de todos los demás 





anteriormente concebides? 








No bay duda que sí así se hiciera se conssguirian dos to+ 
sús de sutnu trascendencia: es la primera, dejar aisladas, sin 


Imente 4 sul 
ESTOS 





ninguna simpatía, instituciones careomidas, que sostienen 


A as 





mal esta sociedad, en la cual se coutegía, sabido es, toda re- 


q i 





forma; y la segunda, que al paso que ieja sociedad irit 





debilitánaose mas y mas á causa de la falta de apoyo de sus 








mejores y mus laborioses hijos , estos irian adquiriendo in- 








sensiblemente conciencia de sus verdaderos derechos. De 








esta maners, ben pronto una intervencion colectiva nos He- 





a revolucion en el sentido que se hubiese 





gad 
Mediss tintas cansan el espiritu Senosios da konaS 





dadanos, é infestan de indiferentes los pueblos mas intrépi- 





dos. Buena :.uestra es lo que sucede hoy jadamente 





en Francia y en toda nuestra raza : el pueblo ha perdido su 





virilidad yendo detrás de uta ilusion , de une quimers. Ha 











querido acariciar, tocar mil veces lo que en el fondo de su 
instinto habia dado forma , y abrazó el vacio. Tantos desen= 
gaños han acubado por perderle, y hoy hasta teme que le 
engañe 3u propia conciencia. A 7 

Tal es , espuesto en breves y sencillas palabras, nuestro 





franco parecer. 



























Con suma satisfaccion hemos visto el 
del Trabajador. 





siguiente manifiesto 
de La Voz , de Bilbao, ardiente é ilustrado 
obra de la 





compañero nuestro en la de 





los principios y organizacion de la Asociacion. 








de los Trabajadores. S 
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EL NUEVO CONSEJO DE REDACCION A SUS HERMANOS 






es la mision que 


Hermanos nuestros: Grande 
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nador solo deseaba contraer méritos ante elrey, persiguien- 
do como criminales á 103 inotentés ;/y eņ seguñido lugar; 
que no les gusta la libertad ga eds ad bFque les amn 
la verdad sin rodeos, ni mucho me: ds que ĝepubliquewór- 
ganos de la Internacional, que tiene la grabmisióon de tras- 
formar el mundo, con el human tario fin de estirpar de raiz á 
todos los ladrones que legalmente, ndr ban el producto de 
nuestro trabujo. í f ] 

El segundo número reprodujo el Menciónadoğueltoğ es- 
plicándolo; pero de nas Sirvierón las tsplicaciones: otra 
segunda denuncia cayó encima del Consejo de Redaction de 
la Revolucion Social. f pis 

El tercero y Último número publicado meréció be lio de 
dicho ex-gobernador otra tercera dénuucia, por ut artículo 
titulado El juego. 

A-eáda denunecia-le ha seguido su correspondiente órd 
de racoger todos los ejemplares, que st bieo po Ba sido cum 
plida en todas sus Partes, vemos que uuchos números ho 
han llegado á su correspondiente destino, como lo demues- 
tran cartas que hemos recibido. a ~ 

Gomo se comprende, los «gentes tar gobierno DO mate 
erctado l9, suspension del periódico,:como hace gingo meses 
Jo decretó .vl Consejo del Estado «de Neuchatel en coutra de 
la solidarité, Órgano de nuestros hermanos de la República 
federal suiza, sino que han heeho:todo lo posible paraque 
esta Federacion local resolviese suspender por alguzas se- 
manas su publicacion. 

La conducta de los barateros de la clase media.es digna 
de tales entes, que cual inmun reptiles, se arrastran por 
el lodo para satisfacer el egoismo le la elaseesplotadora, que 
se autre de Luestra sangre y nada ende uburdabcia del pros 
ducto de su esplotacion desenfrenada., 

¡Ob, infames! grandes son, vuestros crímenes, y grande y 
enérgica debo ser la ex n de vuestras maldades! 

No solamente tenian interés ep.ebcarcelar á nuestro amigo 
y compañero Francisco Tomás, sivo que-deseaban tambien 
ponor presos. á, todo el Consejo de, Redaccion, —segun es la 
yuz públic», —para de esta manera desorganizar esta Fede- 
racion local, que, hoy con la piqueta revolucionaria ha em- 
pezado con mas vigor y energía la destruecion de les institu- 
ciones: qua nos deshonran. y enyilecep,. para construir de 
gus materinles el nuevo editicio social que regenerará á la 
humanidad entera, 

Poco hub:eran logrado con encarcelar á.cinco miembro 
de la Internacional cuando ellos se: cuentan. por millones; 
come poco han logrado encarcelando nuestro hermene Tos 
más, porque nuestro entusiasmo aumenta y se-duplica el 
ódio y desprecioque nos merecen lospuexos caínes, que des- 
pues de haberlos levantado, nos escapen a} rostro, como en 
premio de los favores qus del; pueblo han rec:bido. 

Preciso,es que recuerden aquella sentencia que dice así: 

«El que busca la subida. ` 
+ Sin mirar hácia atrás, 
no ye que el que sube mal 
məs grande da la caida.» 

Que tomon ejemplo de lo que ha suceardo á los reyes de 
derecho divino, A los constitucionales, 4la nobieza y á la 
teocracia, y comprenderán esos hombres-dela clase media, 
que siguiendo la ley del progreso, ellos caerán'splastados 
Dujo el peso de lasiras populares. 

No tememos ni las persecuciones ni las amenazas del po- 
der que cobra el barato de la esplotacion que la clase media 
hace de nuestro trabajo, porque para ellos cs impos bisedes- 
truir la marcha regeneradora de la humanidad. 

sí, purque.es imposible destruir la idea de Justicia que 
está infitrada en el corazon del pueblo iraoajador, como es 
imposible que el sol no alumbre la tierra con sus refulgen- 
tes rayos en un día sin nubes ni celnges. 

Sí, porque es impos!bie que la avara clase media pueda vi- 
viren una sociedad sin trabajadores, sin esplotarnos, sin 
rebornos la mitad del producto de nuestro trabajo, para que 
ella disfrute de un paraiso, cuando'es digna por sus iniqui- 
dades de sufrir un infierno de miseria y de hambre. 

D:sengáñense los burgeses: los trabajadores son socialis, 
tas y nosutros somos los productores, los necesarios, y in 
nosotros la existencia de ellos es imposible, comu es posible 
una sociedad en qua no existan tales an/ropó/agos civilicados; 

Cuando nos persiguen tan descaramenta es una prueba 
de que nos temen; Valor ¡oh hijos del pue b'o! porque el triun- 
fo es seguro, segurísimo, como es seguro que la tierra se 
mueve, y que la idea de Dios es un avzuelo inventado para 
hacernos sufrir con resignación las miserias que por lu es- 
plotacion y nuestra ignorancia somos víctimas. 

Dejomos, pues, de hacar historia y. comentarios de los he- 
chos de los mandarines q'e dejan impunes los crímenes de 
su casa y castigan las virtudes de la agena, como decia muy 
bien el Consejo de Redaccion de la Revolución Social á los sus- 
critores de la misma. 

Sepan tambien que cuando mayores sean sus arbitrario- 
dades, mayor y mas grande serántestroentusiasmo; y ctun- 
do con mas fuerza cajera encima de nosotros el despótico 
yugo de tan repug vantes reptiles, mas pronto vendra el día 
de la justicia. 

Ya lo sa beis, trabajadores; las instituciones que se sostie- 
nen con la fuerza, por medio de la fuerza deban ser derri- 
badas. 

Resistamos con valor y entusiasmo la tiranía de los bur- 
geses, porque cada dia de lucha será un dia de victoria, una 
vezque nuestras fuerzas combatam unidas y compactas y 
Obezcan algran principio de solidaridad. 

Paimas de febrero de 1871. e 


COLECTIVISTA. 


Hé aquí la circular que avunciando su forzosa suspension 
motivada por las persecuciones del poder autoritario, ha dt- 
rigido á'sus suseritores nuestro estimado colega La Revolu- 
cion Social de Palza de Mallorea: 

«Motivos totalmente agenos á nuestra voluntad nos obli- 
gan á suspender por algunas semanas la publicacion de 
nuestro órgano; por lo que suplicamos á nuestros constan- 
tes suscritores nos dispensen una interrupcion, hija tao solo 
de la mala fé de algunos hombres que, protegidos por las le- 
yes, abusan soberanamente del puesto en que la fatalidad 
los ha colocado, 

La verdad es siempre amarga para los que practican lain- 
famia y la mentira. 

Hoy hemos visto y tocado prácticamente que todo se pue- 
de hacer en España menos poder emitir libremente cada €s- 
pañol sus pensamientos. La Constitucion española no deja 
deser un papelucho como, ó peor, que cualquer otro. 

Nosotrws, para no poder decir la verdad tal cual la senti- 
mos, preferimos callar. 

ábtes que presenciar que muestras familias queden des- 
amparadas y miserables, y carezcan del úvico apoyo, de 
nuestros br»zos, á causa de mandarines que dejan impunes 
los crímenes de su easa y castigan las virtudes de la agena, 
preferimos verlas cadáveres. 


Por eso los hombres de Za -Repolucion Secial la, 
Luestibn-es de aisen, paian A cs] nos 
gecesi jogario todo; 'lo'haráa, antes que seg 

así... $ 2 gr? 3 


rel 
jir yá mas 
y 5] ia 
“Bepan los sostenedores de este iufamaá órden de Li 
los trabajadores INTERNACIONALES de La Revolacion sacitlza- 
rág sostlenersa siempre impávidos en au puesto ¿mientrás 
exista en su ser un se plo de vida. =| A) do 
Porel Consejo de Redaccion, J. S:, ebanistd> 


¿CUADERNOS DEL TRABAJO 


f Hej 





UNIÓN DE LAS THES SECCIONES DE VAPOR : JORNALE: 
„ROS, HILADORES Y TEJEDORES MECÁNICOS DE BARCELONA Y ÇON- 

"TORNOS, Y CENTRO DE LA FEDERACION DE ESTOS OFICIOS EN TOS, 

DA LA REGION ESPAÑOLA. f 

Compañeros de nsëjo de Redácción de La Fenerkcrost 

En tl húmero 78 de nuestro órgano obrero, defensor de las 
Brandes ideas de la emancipacion social, hemos visto noton 
EN 8, —porque estamos acostumbrados á oir y á conocer 
á los fabricantes,—un remitido del:señor don"Jarme Cústells 
y Mos, fabricante de preparacion é hilados de la calle de le 
Riereta de Barcelona, eu refutación de la noticia Suelto que 
vió la luz pública en el número 77 en la seccion Aë" Cuadér - 
nos del Trabajo, 6 sean Quejas de los trabajadores. 

Mus, cono quiera que el señor Castells pretends negat 10 
que en ese sueito afirmamos, nos decidimos h0y"4'tomar la 
prúma pura reafirmar la verdad ; y vamos å Contestarlo, no 
porque en sf lo merezca, sino porq us por skerte casi todos los 
fectores de La FEDERACIÓN, pertenecen á la c'ase obrèrs, y 
esta siempre tiena el valor de:sus convitciones, sabe y quiés 
re decir la verduil ú tidas las clases de la sociedad, Arman: 
do todo: 

Hay tanta diferencia entre la conducta de- los fabricantes 
y la conguet de los obreros que no: ereemos que ni-uno 
solo huya dudado que laverdad está de: nuestr parte atri 
cuando hayan visto el remitido del señor Castells w letras 
de molde. e > 

El señor Castells, de la calle de la Rieréta, promovió el pà 
ro, el cual fué motivado por huber querido 'pasarso con ime: 

3 de los vecesarios para hacer el trabajo deprepa- 
m. Esto es; lo cierto; ó sino véanse los hethos én* gus 
detalles. Desdermucho tiempc el señor Castells obligaba 4 
que un obrero, un jóven de unos quince años, le campliese 
con las dos tureas de pusadó de telas y “er de eanaló' para las 
cuales debra emplearsedos individuos, porque són distin= 
tas y hay trsbajo pardos. Un abuso, oseñor Castella; por 
mucho que se prolongue y se practique, nodeja de serlo. 
Bse jóven obrero participó:un día'al representante dela fá- 
brica que ya no queia hacer masque de pusadó: de telas, 
que era para lo que estoba asalariado. El representante de 
la fábrica fué 4 partici parlo al dueño, al seño* Castells, y.es= 
te contestó que ya que noqueria, quirno lo hiciese: 

Esto produjo falta de preparacion, y fueren despedidos sn- 
ces vamente unos cincuenta obreros, esto est las tres cuar= 
tas partes de los que hwbia:ocupatos enla fábrica: 

Lramóla atencion este hecho h esta corporacion muy vis 
vamente, porque- quedaba isin ninguw ausilio este gran 
número de obreros, y ciedad obrera d b: amparará sus 
hermanos cuando están «biudonadus á Ja mísera y al ham- 
bre por sus esplotadures. 

El señor Castells, qua.no debe ignorar los reglamentos de 
estas secciones; porque públicos son todos nuestros actos; 
sabe muy bien que no tienen en general, opcion å ausilio 
alguzo los obreros que carecen de trubajo por falta de este, 
sino los que están parados por cuestion entre el capital y: el 
trabajo;—y por lc tanto el señor Castells podria muy bien 
haber pensado : «Como que aparento despedirlos por faltu de 
preparacion, mis obreros no tenórón austilo.de la sociedad 
obrera, y entonces no les quedará otro recurso que cederá 
mi voluntad, y á loque me conviene; y en este caso obliga- 
ré al jóven á que continúe desempeñando sus dos tareas.» 

Muy fácil es que el señ, r Castells diga que nosotroa pre- 
tendemos entrar en el sagrado de sus intenciones ;—diga el 


los hechos lo afirman. 
La sociedad obrera vió en esta cuestion que no se trataba 
de otra cosa que de desatender la justísima demanda del jó- 


cha al trabajo. 

Cuando tomó cartas en este-asunto la sociedad obrera, 
quiso i7 al grano en seguida, y acabar inmediatamente. con 
la farsa del propietario; y entoness fué cuando sele presentó 


poner—en nombre propia y en el de los trabajadores de la 
fabrica, porque en ella lodos sov socios, 
gun justicia debía tener, que no'suced'ere ya mas el abuso 
| de oDiigar à los trabajadores, —pues no se trataba solo del 

jóven pusadó de telas, —4 cambiar de trabajos, haciendo ope- 
factoues que ny son de sus n cumbencias. 

Entonces fué cusado el señor Castells dijo que su deber 
era.el de procurar que lo que hacian ocho, lo pudiesen hacer 
cuatro; conducta que, es cierto, que siguen todos los fabri- 
cantes, los jefes de imprenta, loa maestros zapateros, los 
empresarios de obras, los armadores de buques, y todos los 
EsPLOTADORES en genera); pero esto sucede, porque todas 


narngs; y nosotros cuando estamos divididos, no asociados, 
no organizados, es cuar.do no tenemos Otro recurso que acep- 
tar mas horas de trabajo que el que permite nuestra salud, 
mas ocupaciones que las que permiten nuestras fuerzas y 
mas esplotacion que lo que permite nuestra dignidad de 
hombres; que como tales somos acreedores al derecho 4 la 
vida, al derzcho al trabajo, y àia libre disposicion de sus 
frutos, al derecho à la instruccion, y à otros que la sociedad 
burgesa y tirásica actual nos niega à pesar de ser los hom- 
bres necesarios por nuestroamor al trabajo, y por 2uestra 
honradez. 

Pero, lo repetimos, señor Castells, los abuscs nunca dejan 
de: serlo; y. es necesario que se extiugan, tanto en un oficio 
como en otro, <y tanto en España, como en Francia, como 
en Inglaterra,» y todos los demás paises. 

Los veinte ó veinte y cinco obreros que quedaban, viendo 
la negativa del burgés, ya no esperaron que este los fuera 
despidiendo, sino que salieron del estsbiecimiento, con àni- 
mo de volver juntos con los cincuenta despedidos, cuando 
el señor Castells admita las.muavas condiciones de trabajo 
presentadas. 

Véase, pues, cómo nosotros hemos hecho buen uso de la 
libertad de imprenta, diciendo la verdad, aunque así no le 
parezca al señor Castells; y véase por consiguiente, como no 
faltamos à la justicia, à la moralidad y al amor al prójimo ó 
fraternidad; lemas que tanto son nuestras aspiraciones, que 
francemente nos choca mucho.o'rlas de boca de los señores 
fabricantes, 





fabricante de la calle de la Riereta, lo que quiera. Lo que | nero, ni injuriar, { o 
vosotros dejamos sentado no son meras sospechas, porque | habian hecho nuestros, compañeros, e: señor Castells y Mas. 


el personal que se- | Pre 
r vi | embargo son ¿os mas útiles. é indispenssb es: ¿Es esto mo- 


esas gentes privilegiadas procuran dividirnos, para gober- | economistas y demás sábios asalariados por el capital 


„Ei iena lógica, no puede, no. o sentarse que decir la 
, sea «incit: io sel jornalero, y sublevar 

las áxasas contra bas hon: j.» 
Í Respecto à lo q È el señor Gajstells, que si le conoció. 
no hubiéramos bicho de él Tb'que supone calumnioso, 
d nos mucho! Y lo que dice 
én que en mt agauméntado los obreros y los sa. 
lariós y que ha Ajeñinbid: lasfloras de trabajo; debemos 
defirls que nu por sù vbluntad, espontánesmente, lo ha 
héehó; sino q hs obtertaver obrero ventajas en su ca- 
sa, de algunos años à esta parte, despues de habórselo de. 
mgndado, y habérsele tenido que deglurar sus opprarios en 


Sem: 


debemos deciriefque le conoc 


e f 
ls? Alalmelite, adibbo el denpedoa Jaime 
Castells y Mas, que cabalmente van en contra suya. 
-pice que Tas T 48 SU MI CASI SE ANT tons- 
tituido en cebtraelas permanentes delán*g de ld firita, pa- 
ra.impedirindudsblemente que otras vayan à ocupar sus 
estos. ) 

Tan bien trata y protege ú'sas operarios el sefior Castelis 
que ellos mismos, se coustitúyen eb centinclas permanen- 
tes? Por otra partesieioformaremos mejor. No están ailí log 
centívelas permanentes para impedir que vayan otros à 
ocupar sus puestos; sino para entérnrles de la cuestion que 
hay pendiente, como-ha sucellido encalgunos que, una vez 
enterados, no hin querido ih 4 trabijar don ten malas con- 
diciuñés comolat que quiere el señor Castells quesis ope- 
rários trabajen: > è % es 

“El obrero, —señor Castells;—está conveneido que, desgra- 
ciudemente, dovdeIca fabrican tes dicen quela Industrin es- 
tf mas Morescienté y rica, como en bis publaciones subalter~ 
nas y las provincias, es en donde la: esplotacion da “los bor: 

eses es mas desenfrenada y mas inttumanal Y esto. que 
Secimi 'nhora, lo demostraremos poblicanto Ios datos que 
ha recogido uva comisida de «stas 1res'secctones que aceba 
de recorrer toda Cataluña, donde verá las incóncebibles ti- 
fanías y vejaciones que lus operarios sufren, las escesivas 
horas de tfubajo que empleo y 103 Í0fimos salarios: que 
ganan. A 

Por eáto los fubriémm tes iwhechohaden tau: fe birlosas 
fortunas, psotéando.la moral yla dignidad de dos! trubaja= 
dores y de his trabajadorast Poresto los fabricantes procu- 
ras lievár su industria donde puedan esplotar mas! Por esto 
la: industria Jforece mas, y el fabriennté/es mas rico y donde 
el trabajo és mas Aumillado; y es trabajador es mes pobre! 

Y poresto, precisarivente, los trabojudures ex 080 de nues. 
tra libertad y de nuestra DIGNIDAD, nos! unimos, asociándos 
nos y foderindonos internacio almente, para obligar á cada 
busgés á respelar:la personalidad humana en los trabaja 
dores! ' a $ $ a 

Yu estinútil que emigren las industrias para major avasa- 
Hará sos"proletariós; todos nos himos wuido ya para po- 
ner coto àiu desenfrenada competencia de: los fabricantes, 
quela hacen costa del sacrificiode nuestros sudores y de 
uuastra sangre. 9 

Nada demalquerencias, ni ódios. Los trabajadores somos 
los verdáderos partidarios: de la paz, de la l:bertad «y dela 
justicin, y para obtener y asegurar esto triunfo, es precisa- 
mente parque hemos hecho entre nosotros el pacto de 80.I- 
DARIDAD INTERNACIONAL. 

Salud, trabajo y justicia. 


Barcelona 16 de febrero de 1871.—Por acuerdo dela Junta, 
el presidente, Clemente Boré,—El secretario, Anselmo Va- 
LENTÍ. 


Muy poco nos resta que. añadir despues de lo manifestado 
por nuestros compañeros de trabajo. 

Por lo que respecta à los hechos que motivaron el comu- 
nicado del señor Castells, y el que acabamos de insertar; no 
tenemos con ellos nada que decir ; sino que los operarios ae 
afirman en-lo dicho auteriormente. 7 

El obrero, vive tan maleri este mundo que tiene muchísi- 
mos motivos para quejarse, y sus quejas son tan justas, que 
no necesita, por cierto, recurrir á falsedades de ningun gé- 
ni à calumniar, como supone que cou él 


Por otra parte, la justicia, la moralidad, la fraternidad, 
téngalo entendido el señor Castells, solo pueden. tener ca- 
bida en el- corazon , la organizacion y. las aspiraciones de 


ven obrero; y por esto consideró á-los operarios despedidos | los obreros: Las clases privilegiadas, las clases pagAaitas, 
por órden del amo, como despedidos por una injusticia he- | que son todas las que no trabajan , entienden estas cosas ai 


revés. Ellos ilaman Justa „ú la organizacion social presente; 
y está fundada en la injusticia, supuesto que el trabajader, 
el ser mas útil y digno, está supeditado ul capitalista, y à 


| todos los. demás espiotadores que viven pura alabar y bende- 
la comision de ia sociedad, demandándole que se sirviese | Cir los privilegios y los monopolios. 


Nadir, en el mundo, puede poner en duda que los seres 
mas desamparados de la tierra son los trabajadores, y Sin 


ral, señor Castells? 

Además-, ninguna clase dela sociedad prasenta el lv 
tado y elocuente espectáculo de la frater:idad y de la soli- 
daridad entre sus individuns, como las «clases obreras; las 
cuales sin distincion de creencias, coler ni nacionalidades, 
seenvian mútuamente sus saludos, sus auxilios y sus €s- 
peranzas de obtener juntos el objeto de que la humanidad 
empiece á ser humana, y que deje de ser farsa indigoa la tan 
cacureada civilizacion, tan vitoreada y encomiada o 
intriga. 

Esto es evidente é irrefutable, señor Castells; y como con- 


! secuencia, queda completamente destruído lo que V. se per- 


mite decir contra los obreros , siendo como son , los Únicos 
amantes dela Verdad, la Justícia y la Mural, bajo cuya 
bandera predicamos y por cuyo triunfo combatimos. 
Dice el señor Castelis y Mas que son mal comprendidos 
en los tiempos que corremos por no pocos ignorantes y ma- 
líciosos, los derechos individuales. Es muy cierto , que 801 
mal comprendidos y practicados. Los sábios solamente dicen 
que derechos individuales son las libertades y derechos de 
creer, de pensar, de escribir, de hablar, de votar, de comer- 
ciar, de intruirse... Y los ignorantes, los obreros , decitns : 
en horabusna que estos sean derechos individuales, paro eL 
primer término de los espresados ha de haber consignado Y 
garantido por una humana y justa organizacion social, el 





derecho á la vida y ol derecho al trabajo, sin cuyos dere- 
chos, las demás libertades son una pura farsa. 

Los obreros, producen el pan y los demás alimentos, Y 
los comen con escasez; producen las telas y demás abrigos, 
y van casi desnudos; producen magníficos palacios, Y ad 
tienen c: sa; producen las maravillas del arte y de la into 
tria, y son ignorantes y esclavos. En la esclavitud Cert 
mica en que vivimos resultan farsas las-libertades indivi A 
duales, y otras mejoras tan ponderadas. Esto es cierto, € 
inatemáticó. 

Finalmente, señor Castells, la economfa social demuesta 
que los paises y localidades donde hay mas riquezas es 





biendonde hay más pobres; y venirnos à nosotros, á:las 
verdaderas víctimas de la sociedad burgesa , clerical y mili- 
tarqpe boy tenemos , hublándonos de perfecciot es, de in- 
dustrlas y de paises adelántados, es en verdad Hacer una 


burla sarcástica y cruel del infeliz proletariddo. 


A on 
e 103 OBREROS LAMPISTAS 
FUSDIDORES DE COBRE, HOJALÁTEROS Y LATONEROS DE BaRCELOS: 
cs Y SUS CONTORNOS i’ * > 

Ya desde ttes de la declaracion de 14 fAébre amarilta en 

colona, algunos dueños de tallezes de los ramos espresa- 
dos, y otros despues de la epidemia; accedieron voluntaria 
y exspontánes mente šus operarios” as diéz horas de traba- 

o diarias, y de 

? Nosotros, 10s obreros, que aspiramos'á la realizacion dela 
justicia, la hacemos” y la reconocenios Siempre cómplida,'A 
los que se hácén cargo de nuestras jhistas' peticiones; y pur 
estotenemos la satísfuticion de encabezar'ésta réseña con eb 
nombre y, domicilió de los dúeños'qué,'sin hetesidad de re- 
clamárselo, accediéron'á las diez horas de trabajo?“ 

Joaquin Ferran, calle de la Boria. 

Francisco Verdeguér, calle de la Puente de San Miguel: 

Ramon Bonet, calle del Conde del Asalto.- * 

Jaime Auque, calle del Hospital. 

Marcelino Bordas, calle de Gignás. 

Félix Torras, calle ael Cármen. 

Gerónimo Ne y Compañía, calle de Rech Condal. 

José Raurich, calle dela Puerta ferrisa.. . 

Salvador Mestres, en le misma calle. 

Francisco Vidal, calle de San Gil. 

Francisco Costa, calle de Ronda. < 

Y otros cuyo nombre no recordamos. 

Habiendo ya unacuarta parte de dteños que habian ce- 
dido esta necesaria garantía, porque no solo el trabajo es 
muy pesado, sino quesieudo: muy conveniente.el cursar el 
dibujo y la instruccion eu gunezal,:para la ilustracion del 
obrero, es necesaria esta reforms; los obreros de yarios esta- 
blecimientos dirigieron á los dueños una rezonada y justa 
peticion de diez horas do trabajoy junto eon otras referentes 
å la distribucion mas equitativa del mismo: A 

El señor D.:Juan- Ferrer é:hijo, dela calla de Ja Condesa 
de Sobradie), contestó á la comision de obreros de la socie- 
dad, (la qual tuvo que irtres dias despues en vista que vada 
contestaba á los'obreros.de su cesa á los cuales prometió que 
contestaría,) queno accediná la demanda hasta que las otras 
casas accediesen, 6 pesardeque declaró que la consideraba 
justa sobre todo lo de las diez horas. Los obreros asociados 
dejaron inmediatamente el trabajo. 

Los señores Mestres y Tápias accedieron las diezhoras de 
trabajo, despues «le un breve incidénte. Envió ú buscar á 
los obreros, que ya habian salido, diciéndoles que trabaja- 
sen las diez horus, pero que le gustaria que £ fectivamen- 
te las trebajasep. Los obreros, le repliéaron que ellos traba- 
jaban muy asiduamente. El burgés les contestó de una ma- 
nera muy particular, diciéndoles; «No hablo porvósotrossino 
por los demás de,los otros talleres.» 

¡Es muy solícito y amante de que todos cumplan, el señor 
Mostres!—Frabajaron tca lu semana, y al llegar.el sábado 
(sin: duda aconsejado por e) célebre burgés Cura) tes dijo que 
se desdecia de la demanda; y que si querian trabajo debia 
ser á once horas diarias. En vista de esta falta de formal 
dad, todos los obreros socios abaudonaron el trabdnj», hación- 
dose los demás solidarios hasta un aprendiz: 

—El señor D. Federico Ciervo, de la Barceloneta, dijo qne 
ontraba muy razonada la demanda; pero.que no queria 

Fla. La seccion de torneros abandonó en seguida el tra- 
con modales bruscos al compañeró 
declarando, no obstante, á 


cel 
bajo, y luego despidió 
Ant iio Deop, obrero muntador; 
reclamacion de este, que estaba muy satisfecho deél y que 
Solo Te despedia por no tener trabajo, ung vez quehabian sa- 
lido los torreros.—La pluma se resiste f escribir los rasgos 
deinurbanidad que este señor demostró en esta “ocasión; 
pues no sole dijo que no quería jamás recibir á nioguna 
Fomiston de la sociedad, y que:si un Jia fuese á ella la coje- 
já de un mañoton y la poudria de patitas en la calle; stno 
qüs también dijo que autes de ceder á la demanda de'los 
obreros que—repitió que la encotraba justa,—tendrian que 
hacer con él una operación nada decente.¡Qué urbano y que 
valiente es este señor esplotador! 

Este movimiento se fomentó á fines de la semana pasada, 
y principios de la semana presente. 

na reunion ó Congreso de burgeses nose hizo esperar 
mucho tiempo. E: muy célebre señor don Juan Cura, de la 
calle del Cármen, núm, 106,—que segun parece preténde 
arruinar å los otros dueños mas pobres; y á cnso estable- 
cimiento los obreros llaman la Carraca y no van sino cuan- 
do ño encuentran trabajo en otra casa, pór el mal trato que 
en él encuentran ;—tomó la iniciativa y con toda actividad 
la idea de reunir A todos los dueños; — como lo efectuaron el 
domingo dia 12 del corriente febrero y dias sucesivos. En 
estas asombless reinó el mo yor desacuerdo, á pesar de que 
el señor Cnra, que presidia ias reuniones, secundado por los 
señores dlestres, Ciervo, Nloreusa, Pedro Sallarés y otros, 
procuró inducir á sus colegas que era necesario despedir 
á los trabajadores, á cuyo efecto procuró alar:narles con la 
lectura de las cartas ó peticiones presentadas. Ya algunos 
de los amos calificaron de comedia 6 de ópera las reuniones 
que celebraban. Otros dueños, al enterarse de las reuniones 
declararon que se negaban á tomar parte en ellas, porque 
toda coalicion que se formase en contra de la demanda de 
los obreros de diez horas de trabajo, era una coalicion mons 
truosa, anti- humanitaria. Al otr esto el señor Cura y otros 
varios, respondieron con una carcajada, diciendo: ¡Que en- 
tendemos ~ osotros en esto de humanidad! 

Los dueños que manifesta-on simpatías por Ja demauda 
de los obreros no tuvieron otro. recurso que retirarse de 
aquella asamblea, en la cual no se atendían razones dejus- 
ticia y de humanidad, sino que- con todo cinismo solo sè 
conspiraba para avasallar y esclayizar á los trabajadores. 

En esas asambleas menudearon los-insultos y las impre- 
caciones contra los hijas del trabajo. El adalid de esas asam- 
bleas, el infatigable Durgés Cura, aseguró que sus Operarios 
eran tan serviciales como estúpidos, que hacia de ellos lo 
que le daba la gana, y que sus órdenes serian como siem- 
pre atentas y humildemente ejecutadas por los mismos. 
«Por lo tanto,—les dijo.el inmortal Cura,—no debeis temer 
que los obreros de vuestras casas os dejen el trabajo porde- 
garos â ceder sus peticiones, porgue yo os mandará opera- 
rios de mi casa, para venir 4 trabajar en las vuestras. Mis 
obreros son unos buenos muchachos que nunca ma disgús- 
tan en nada, rica segurísimo de su fidelidad á mis órde- 
nes. Ayer, sábado, pregunté, uno á uno, á mis obreros ' si 
eran socios, y solo cuatro ó cinco, medio espantados y llo- 
tosós, respondieron que sí, y los restantes veinte y cinco 
me afirmaron que no pertenuecian 4 ella.» 

Estas y otras cosas dijo y aseguró á sus compañeros el se- 
ñor Cura: á alguno de ellos entusiasmó, y acordaron hacer 
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lo mísmo con los suyos. De modo que, en: definitiva hicie- 
ron uba alianza ofensiva y. defensiva, de que dispozd-ian de 
sus operarios como á sus caprichos y siniestros planes.con- 
| viniera. <» e 

El señor, Cura, el.mas decidido. y el mas pintado, fué el 
primero. quesuús;planes le salieron al revés. El Júnes, 13, or- 
denó á un operasio de su tallér que fuese á ocupar una de. 
las, plazas vagantes en casa Ciervo, y otro á que fuese en ca- 
sa de los señores Mestres y Tapias para.Jo mismo. Estos dos 
¡obreros se negaron áir $ lós. lugares que se les omienaba; 
porque'cos. ello hacian, traicion 4 sus hermanos de trabajo. 
Sueesivamente fuéronse negando todos; y aquellos obreras 
tan odedientes y sumisos se unieron como un solo hombre, 
los: socios ¡y no socios, los «hojalateros, Jampistas, fundido- 
res, muntadores y los aprendices inciusives, y le abandona- 
ron instantáneamente el taller, diciéndoles que su dignidad 
de hombres: no:les permitia que dispusiese de ellos. como. 
muebles de alquiler. 

Los b «rgeses Pedro Sallarés: de la calle de Ronda, Ponce, 
y compañín, de la calle del Olmo, y Gomez y corr pañía, de 
la calle de San Beltran, el lúnes y 01 martes ordenaron à svs. 
jornaleros que fuesen á De o les puestos abandonados por, 
sha colegas.en las casas de Cura, Ciervo y otras ;;4 lo quese 
negaron tambien, y por lo:tanto fueron despedidos. 

Earesúmen son unos cincuenta obreros jos que están en: 
paro, de los espresados ramos de este oficio ; y dela union y 
amor social: que les anima, esperamos un pronto y comple- 
to triunfo. $ 

Como pueden yer nuestros: lectores en esta reseña que, 
acabamos de transcribir los burgeses de este ramo hañ ape- 
lado á todos los medios que les ha sugerido su imaginacion 
para procurar desunir á los obreros, poniendo para ello en 
juego todos los ardides. que han tenido por conveniente. 

- Los obreros han dado pruebas irrecusables de su/amor 4 
la causa comun de la emancipacion social de los trabajado- 
res todos. 

Salud y fraternidad.—La Comision. 

Escrita la anterior reseña, recopilamos brevemente los 
siguientes noticias: 

El martes por la mañana los obreros de casa el sañor.don 
Ramon Fiorensa ,:de las calles de Escudillers y Asalto, por 
medio de una comision, le manifestaron lnestrañeza con que 
veian la ausencia de los dos.compañeros de trabajo despadi- 
dos el dia anterior por.haberles querido obligar á irá traba-, 
jará casa Ciervo y Á casa Tapias; y manifestándoles además 
que desenban tener las diez horas do t lo. Et señor Flo- 
rensa dijo que admitía la primera parte, pero no la reforma 
delas horas de trabajo, lo cual ha producido la huelga total 
de sus dos talleres, siendo los obreros en número de treinta 
y siete. 5 

El taller del señor Gomez, dela calle de San Beltran, ha si- 
«lo abandonado por sus obreros oficiales, porque se negó á 
aceptar la demanda de diez horas de trabajo que le presentó 
una comision, y viendo que un aprendiz queria seguir á los 
oficiales, á empujones le impidió ganar la puerta. Al presen- 
tarse la comision á la puerta del taller del señor Gomez, el 
inozo de la casa les detuvo, tliciéndoles— ¡alto! — como si se 
tratase de una partida de saltendores. Al poco rato se presen 
16 el señor Gomez, y despues de no haber querido reconocer 
4 dos individuos de la comision, porque no eran de su taller, 
4 pesar de ser del: oficio y de hacerse las reclamaciones en 
nombre de éste, se hizo cargo de la demanda, y contestó que 
no se conformaba. lo cual produjo el paro. 

Los burgeses, unidos para resistir, están ya desbanda: 
dos. En cambio, todos los operarios, socios y no socios, has- 
ta los aprendices, están unidos y compactos para obtener el 
triunfó de las diez horas. 


En el número anterior, al ocuparnos de la sociedad que 
bajo su J¿lan trópico patronato (7) el burgés Larios h+ bia im- 
puesto á-los obreros que trabajan en la Industria Malague- 
ha, fábrica de trjidos de algodon de su propiedad ; decíamos 
que no podia tener otro-fin ó propósito que el sorprender, y 
de esta manera separar á sus obreros de la senda que acer- 
tadamente se proponi n seguir, atendiendo la voz y el ejem- 
plo de otros trabajadores paisanos suyos. Hoy tenemos da- 
tos para confirmar Ja opinion que habiamos emitido y que 
no podia pecar de ligera; porque como. sabemos perfecta- 
mente queno podemós esp-rar que los esplotadores hagan 
nada en beneficio del trab»jador y å mas consta que el bur- 
gés Larios, deJa misma manera que todos los grandes es- 
plotado:es, no ven;en sus trabajadores otra cosa que una de 
tantas piezas de'sos maquinas y queaun los miran con mu 
cha mas indiferencia queá »quelias porque saben que el día 
que un obrero se ímutiliza para el trabajo, pueden sustituir- 
lo 1nmedintamente por otro, sin que les cueste vada. De 
aquí que habíamos afirmado rotundamense que cuando él 
s» presentaba como queriendo ser protector de sus obreros, 
no podia proponerse otra cosa, sino enterameste lo contra- 
rioz esto es, asegurar mas y mas el que los tr.-bajadores de 
su fábrica no sean otra cosa que instrumentos ciegos, suto- 
matas que se dejen esplotar sin quejars”, ni protestar de las 
imposiciones y vej=ciones que en ellos se ejerce. Y decirnos 
esto porque nos consta que en la citada fábrica hay estable- 
cido un sistema poco menos ó poco mas qua inquisitorial ; 
y å tal estremo llega la opinion que el susodicho señor tiene 
formada de que sus obreros no deben pensar, ni mucho me- 
nos manifestar sus ideas de independencia y emanci; acion, 
sino que deben ester plegados á su voluntad, que parque 


uno de los obreros de su fábrica cometia el grave delito en Í 


fuerza de su convi cion, de nò ocultar su amor 4 la Justicia 
y ála igualda!, fué despedido; y go se contentó con esto 
Sino que, segun su manera do obrar parecia estar dispuesto 
á hacerle morir da hambre, pues apenas llegaba 4 su Co- 
nocimiento que este honrado hijo del trabajo obtenia entra- 
daen un taller ponia en juego toda la influencia que su 
cuantioso capital le proporciona, para lograr que fuese des- 
pedido. Seguramente deberia serle satisfactorio el saberque 
un obrero honrado, digao y laborioso, por el delito ya espre- 
sado, era castigado por él, con la desesperacion que engen- 
dra-la miseria y la estenuacion del hambre. 

Casos aná ngos podríamos citar, pero basta lo es puesto pa- 
ra formarse una idea del amor que el susodicho burgés, en 
particular, y todos los grandes esplotadores en general, pro- 
fesan á sus obreros y sirva tambien para justificar la exa0- 
titud delo que habiamos afirmado. 

Conforme á estos antecedentes juzzábamos que no tarda- 
ria mucho en ponerse de manifiesto la falsedad con que 
obraban los que propusieron la formacion de la mencionada 

sociedad. Pero hablando francamente, como acostumbramos 
4 hacerlo siempre, no esperábamos que fuera tan pronto. 

Al proponer la constitucion de la sociedad, se hizo con la 
cláusula de que no habian de formar parte de ninguna otra; 
y á mas, seria despedido de la fábrica, todo aquel que fuera 
miembro de la Internacional, y se les prometia que cum- 
pliendo estas condiciones, recogerian reales y positivas ven- 
tajas. Pero respecto á esto, puede aplicarse perfectamente 





aquello dags} primer tapon zurrapas.» Y decimos esto, por- 
que el caso da, que los ben/lcos fines dela sociedad socorri- 
¡dora se manifiesten ha llegado, y.el resultado ha sido el si- 
guiente; 

Al- obrero Francisco Rueda le faeron magullados tres de- 
dos por la,máquina en que trabajaba, Cuyo desgraciado ac- 
cidente la impos:bilitó de trabajar durante tres dias. ¿La 
pagariaa su jornal durante este tiempo? dirán nuestros lec” 
tores, puesto que segun el reglamento de la citada sociedad 
le.daba derecho á ello. Pues, no. No:solo no percibió jornal 
durante estos tres dias, sino quese le descontaron tres CUar- 
tos de jornal; seguramente porque el accidente, ocurrió en 
las primeras horas de la meñana,:y por lo tanto, le imposi- 
bilitó de trabsjar el resto del dia. 

No.es esto solo ;: Antonio Sanchez ha estado enfermo, pero 
el socorro no solo no lo ha percibido, sino que, en cambio 
cuando ha vuelto al trabajo, se le ha participado que estaba 
multado por haber,roto un. cristal. 

Otro y van, tres, pero sobre el que vamos á citar llamamos 
la atencion.de los trabajadores an general, y muy especial- 
mente la de aquellosáquienes principalmentenos dirigimos. 
El encargado ó capataz de uno de los departamentos de la 
fóbiica; Francisco Perez, ha estado,enfermo tambien, pero 
respecto. á este ha-hsbido mia atencion (que nos esplicamos 
perfectamente); durante, el. tiempo de, su enfermedad, ha 
porcibidosu sueldo, ó jornal, Ya sabemos el papel que estos, 
capataces ó encargados desempeñan, que es el de cabos de 
vara ( permitasenos.la.fraso.). 

Si alguna razov, si alguna prueba les faltaba á los traba- 
jadores dela fábrica la Industria Malagueño, pura persua- 
dirse de lo que sus hermanos de Málaga tantas veces les bat 
bían aicho, así como lo razoBáble y digua que era la conducta 
de uno de sus mas jóyenes compañeros, lo ocurrido les debe 
bastar y sobrar para persuadirse qué los esplotadores no 
favorecen sino à aquellos qhe les ayudan en su esplotacion, 
pero no á sus víctimas que somos nosotros; lo que se propo- 
nen, es asegurar su esplotacion, separando á los obreros del 
camino de su emancipación y cuando no lo pueden conse- 
guir eogañando, lo hacen sitigndonos. 

Persuádanse por completo que, sí queremos ser hombres, 
sostener nuestra dignidad y nuestros derechos: y llegar 
al dín de nuestra emancipacion, deb=mos formar aparte de 
nuestros verdugos. El capital es el que pos tiene sumidos 
en la ignorancia y en la miseria, «porque así conviene å su 
interés, de perpetuar la esplotacion del hombre por el hom- 
bre. Pues que él es quien nos aniquila y nos envilece, séa- 
mos lógicos, combitámosle con firmeza y conviccion, agru= 
pémonos sin. formar pacto alguno con él, pues nosotros y 
no él somos los necesarios, y sl tal hacemos, el triunfo es 
nuestro, porqué somos mas y la justicia nos asiste. 


Juzgamos de gran importancia y trascendencia en casos 
como el presento desenmascarar á los que, disfrazándose con 
la piel de corderos, so preparan solo para mas á su sabor y 
con entera tranquilidad Capat, el producto de nuestro tra- 
bajo: y: por esto, así cómo para que aquellog obreros que 
sean demasiado vándidos ó temerosos vayan des-chando 
preocupaciones y se den cuenta de su verdedera situacion, 
ins'stirémos siempre en poner de man flesto las malas artes 
de los esplotadores. Porlo que nos reservamos el continuar 
ocupéndonos de este asunto á medida que tengamos conoci- 
miento de las muchas lindezas qüe en él debe haber. ¡Y si 
enyesa en nuestras manos un reglamento de esos socorros ! 
¡ Qué buenas cosas debe baber en él! 


Hemos recibido del Consejo local de la Internacionalde 
Santander, el siguiente manifiesto que publicamos con sumo 
gusto, que, relativo á la huelga delos barrileros de la espre- 
sada ciudad, es dirijido 

AL PUEBLO DE SANTANDER + 

Los barrileros ocupados en los talleres de construccion de 
los señores D. Benito Otero Rosilio y D: Tomás del Castillo 
de esta ciudad, han abandonado sus talleres respectivos el 
30 del actual, declarándose en paro. 

Las causas que han motivado esta determinacion, tanto 
como les circunstancias que han mediado en el asunto, es 
fuerza que el pueblo todo de Santander, y á ser posible el 
mundo entero, tenga el mas lato y perfecto conocimiento de 
elias; pues solo de esta suerte podrá dar á cada uno su me- 
recido en esta terrible lusha entre la desgracia escarnecida 
y maltratada, y el capital avasallador y dueño de todos los 
privilegios. 

Todo el pueblo de Santander conoce los nobles esfuerzos 
que con ánimo resuelto, pues que tendían á la práctica de 
un derecho de justícia, han consumado de algunos años á 
esta parte los trabajadores barrileros, para no llegar å su- 
cumbir ála dura alternativa de entregarse incondicional= 
mente á una explotacion desenfrenada, ó verse en el terrible 
trance de dejarse morir á sus hijos 4,¿mpu!sos de la mas es- 
pantosa de las muertes, ¡de lu miseria ! ¡del hambrel 

Pero lo que no sabe nadie es/el modo como å lasjustas exi- 
gencias de los trabajadores dal oficio repetido han respon- 
dido aquellos que cada dia que pasa ven.aumentar sus ri- 
quezas por medio del trabajo y sudor de infelices víctimas 
de la codicia individual. 

Oiga el pueblo de Santander y juzgue: 

En el año de 1885 la exportacion de harinas tuvo un perio- 
do de grandísima importancia, los armadores y Metadores 
apremisban, los embases escuseaban en estremo y los capi» 
talistas barrileros, viendo segura una gran ganancia, no tl- 
tubearon en unirse y fijar el precio de (res reales por hechu- 
ra de cada barril. 

Pasó esta época crítica del trabajo y con esta causa quedó 
anulado aquel acuerdo. Sucesivamente se fué reducieado el 
precio de hechura, de dos y medio reales å uno y metio Me 
gando al estremo inconcebible de pagar ¡seis cuartos! por 
cada barril nuevo. De modo que se sujetaba á un hombre 
å un trabajo diario suparior á las fuerzas humanas por una 
retribucion de tres rentes proximamente y aun esta cantidad 
era mermada por la insaciable codic ade despiadados esplo- 
tadores. . 

En esta situacion los esplotadores barrileros decidieron 
unánimemente hacer un esfuerzo supremo á fin de mejorar 
algun tanto su precaria situacion; y se pronunciaron en 
paro (Octubre de 1868). 

El entonces Gobernador Sr. Uizúrrum llamó á los amos y 
trabajadores, y entre unos y otros y á presencia de dicha 
autoridad se estipuló un convenio” por el cual los amos es- 
peculadores se obiigaban (bajo la multa de diez mil reales 
vellon al infractor,) à pagar el precio fijo de dos reales por 
hechura del barril nuevo. 

Pasó un corto espacio de tiempo en qns los amos cumplie- 
ron conalguna exactitud su compromiso, pero Vegó un dia 
en que valiéndose de la crítica situacion del trabajo introdu- 
geron en el mismo, con fines egoistas, Una porcion de abru- 
madoras cargas con las cuales cercenaban el precio estupila- 
do, en casi su mitad. 





Otra vez se vieron precisados los infelices bárrileros á ha- 
cer valer sus derechos aute la ley,.y el Goberhador Sr. Mas- 
sa Sanguineti tomó sobre sí la solución del asunto Taman- 
do á los amos infractores del cumplimiento de su obligacion 
para con los obreros barrileros. Entonces y ante dicha auto- 
ridad quedó ratificado verbalmenteel compromiso contráido 
en Octubre de 1868. 

En resúmen: hoy, visto que los señores amos de bárrilería. 
mo solo han faltado'á su promesa una y otra vez liecha de 
pagar la mano de obra á 2 rs. por barril, sin carga ni des- 
cuento ninguno, sino que tratan de aumentar los medios de 
rebajar intlirectamente aquel precio, los trabajadores barri- 
leros qiie hoy se dirigen al: pueblo de Santander han deter- 
minado dejar de trabajar y «bandonar sns talleres con Ja 
firme resolucion de no pisar los mismós hasta tanto ho'se 
les conteda lo que en justicia les correspo:de, 

Conste, pues, de un modo terminante que al llevar 4 cabo 
tal resolucion no han sido impulsados mas que por las cau- 
sas que quedan expuestas: Cualquier especie en un sentido 
contrario la rechazan con toda la valentía desu cofizón, 
como infame é hipócritamente encaminada 4 wifin precon- 
cebido. 

Los que diariémente y por espacio de largos años hin re- 
gado con su sudór y sus lágrimas el negro pan qué sústie- 
ue su míséra existencia, no pueden ser considerados por la 
sociedad mas que como mártires de la abnegación y el su- 
frimiento. 


Con.motivo de obligar á.votar à los trabajadores; en cierto. 
sentido, que no era el de su voluntad, y estos no haberque- 
rido hacerlo, ban sido despedidos por sus esplotadores en el 
Ferro! y en poblaciones de Cataluña.—¡ Viva la libertad ! 

El lúres último tuvo que ser conducido á su casa un 
aserrador de madera de la Riba, à causa de haber sido heri- 
do. por desgracia acaecida en su tiabajo. 

—En el.mismo día 13, sucedió una lamentable desgracia 
en un compo inmediato à San Andrés de Palomar. Dos la- 
bradores estaban regando susterreuos colindantes, y sobre 
si uno de.ellos invadió un palmo de terreno del otro se tra- 
baron de palabras. Tales proporciones debió tomar la dispu- 
ta y tanto se acalozaron los contendientes, que uno sacó sn 


pavaja y arremetió á su contrincante. Este á la vez embistió | 


con su laya, (en catalan fanga), al de la navaja, y ambos 
quedaron heridos de muerte en un mismo instante, Unu fa- 
lleció degollado á causa del enorme destrozo que tenía en la 
garganta, y el otro tp clavada la fanga en el vientre, 
Ambos ban perecido y èfan conocidos por dos padres de fa- 
milis honrados, laboriosos y amantes de sus hijos. 

Hé aquí una de las terribles consecuencias del infcuo y 
yil privilegio de la propiedad individual de la tierra. 

¡Ab madrastra sociedad, de cuántos crímenes eres cul- 

able l 
p- —Los hiladores de San Juan las Fonts, continúan en pas 
ro. Las secciones federadas de Olot, les ayudaron con log 
recursos siguientes : tejedores, 18:75 rs.; tíntoreros, 20 Ts. 
carpinteros, 20 rs.; papeleros, 6 rs.; total, 12475 rs.—Otras 
georjnnes de Sabadell, Barcelona y otros puntos los ayudan 
tambien. 
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ESPAÑA. 

El lúnes último, como estaba anunciado, y á invitación de 
la comision de organizacion social del Consejo local de Bar- 
celona, se celebró la reunion de la representacion de las cla- 
ses snexas al ramo de tintar en el Ateneo; y conformes todos 
con la idea de formar la federacion del oficio, admitiendo en 
puro lo hecho por el Congreso de tintoreros, se tomaron 

os acuerdos siguientes: 

1.* Que asistiria una comision de cada seccion á la agam- 
blen general de tintoreros que se celebra hoy. 

2.* Que el domingo 2 de febrero se reunirán los comisio- 
Dados de las clases para coordenar las enmiendas que pre- 
senten las clases de fuera y dentro Barcelona, en el Ateneo, 
á las 9 de la mañana. 

3.2 Que el primer domingo de marzo se celebrará al local 
que se designe, un gran meeting, á las 8 de la mañana, for- 
mado por todas las clases querconstituyen el pacto federal, 
al objeto de aprobar definitivamente los Reglamentos, y de: 
elarar constituida ya la FEDERACION DEL OFICIO DEL ARTE DE 
TINTAR Y RAMOS ANEXOS. 

A este efecto se nombró la comision siguiante: José Saló, 
peon de estampados; Manuel Molas, pintador á la mano; Es- 
téban Forment, tintorero de lana y piezas; Antonio Gra- 
munt, tintorero de encarnado; Jacinto Frigola, cilindrador 
y apr stador, y Francisco Abayá, tintorero, presidente de la 
sesion. 

—En Manresa los obreros hiladores, tejedores y jornaleros 
han obtenido un señalado triunfo. Se han constituidoen so- 
ciedad, siendo mas de 500, y han obtenido un aumento en 
la mano de obra. 

—Henios recibido un parte telegráfico de nuestros herma- 
nos de laCoruña, participárdonos que con entusiasmo salu- 
dan al Consejo local de Barcelona, por haberles dado ácono. 
cer los grandes principios y la organizacion de la Asociacion 
Znternacional de los Trabajadores. 

Tenemos un vivo placer en felicitar á nuestros queridísi- 
mos hermanos de Galicia, que con tanto gusto saludan las 
redentoras ideas. 

-+-Otra buena noticia. En Huelva so ha constituido, segun 
carta que hemos recibido, una seccion de la Internacional. 
—El dia 11 de febrero se ha orgavizado.—Son 55 individuos 
agrupados en la seccion de oficios varios, que forma ya la 
federacion loca!. 

Constituyen la junta: Antonio Diaz Adiria, carpintero, 
presidente; Rafael Roza Alcazar, barbero, tesorero; José 
Quintero García, y José Beltran muñoz, vocales, zapateros; 
y Enrique Cuerda y Perez, zapatero, y Manuel Sera y Oliva, 
médico, secretarios. La dirección es: Concepcion, 10. 

Les enviamos nuestro fraternal saludo: 

—Además de la entrata de los tejedores de velos y de los 
sastres á la federacion internacional barcelonesa , debemos 
hoy participar que tambien lo ha efectuado la seccion de col- 
choneros. Bienvenida sea. 


CONGRESO DE CURTIDORES Y ZURRADORES 

La seccion de curtidores de Barcelona , Secundada por el 
Consejo local, ha'remitido á todas las secciones cuyas direc- 
ciones le son conocidas, la siguiente circular Invitacion ,la 
cual esperamos será secundada por las secciones ô socieda- 
des aludidas, por el grande interés que entraña el asunto. 

«Compañeros : 

>Varios son los oficios que han organizado su federacion 
en toda España, y los curtidores tambien debemos hacerla, 
porque la necesitamos. 


LX FEDERACION 

>Ya sabeis, amigos, que las federaciones de oficios son 
ideadas por el primer Congreso obrera de la region españo-: 
la, y sirven para unir vuestras fuerzas, por oficios; para re> 
sistir á la desenfrenada esplotacion de nuestros amos , que 
que nunca están hartos de nuestra sangre, que nunca po- 
uan término á su afan de enriquecerse á espensas de nues- 
tra pobreza. 

“>El capitalista siémpre procura empeorar laSBondicion: del 
trabajo, rebujándonos el jornal y sumientándonos las horas 
diarias de labor. 

»Si nosotros'no nos unimos pronto y fuertemente, la:codíz 
cia de los burgeses llegará al estremo de amarrarnos attra- 
bajo con uva cádena. 

»Hermanos nuestros: Hagamos la federacion de nuestro 
oficio, con la cual lograremos poner término al espiritu art: 
sallador de nuestros esplotadores , lograremos conocernos y 
amarnos eomo debemos, pues todos somos hermanos, nos 
¡ausillaremos mútuamente en todas las ocasiones que tuche- 
mos contra el capital esplotador ,' y con la: union haremos 
que salgan infructuosos los siniestros p'anes qua nuestros 
esplotadóres fragusn contra nosotros, y que nuestra frater= 
nidad y smor social se fomente y propsgue. 

»A este efecto, Jonn hacer la federación del oficio de curti- 
dores y zurradores de la region española, invitamos en nom- 
bre propio y en el del Consejo local de la federacion barcelo- 
besa, å todas las sociedades de obreros curtidores y zurra- 
dores de España para quese sirvan nombrar un delgado cà- 
da una y asis*ir rl local del Ateneo, Mercaders , 42, Barcelo= 
ña, el primer domingo de marzo, dia 5, ú las nueve de la ma- 
ñana, para celebrar un Congreso de nuestro oficio. 

»Los gastos de los delegados , por de pronto, deberán ser 
abonados por cada sociedad respectiva; pero carghndose á 
cuenta de la federacion del oficio como primeros gastos, pa- 
"a que coóperen todas Ls igual á los del Congreso de curti- 
dores y zurradores de España. 

»Para que os formeis una idea exacta del trabajo impor: 
tante de este C reso, os remitimos un folleto de reglamen- 
tos típicos pata que os entereis del de federacion de oficio, 
que es ei de las pàginas 14, 15 y 16, el cual es el que nos in- 
teresa. 

»No fulteis, hermanos nuestros , á este llamamiento, pues 
es muy importante. 

»Compañeros ; Salud y Revolucion social. 

» »Barcelona 7 de febrero de 1871.— Por la seccion de curti- 
dores.—El presidente, José Mateu.—El secretario, José Prat, 


»Compañeros de la seccion de curtidores y zurradores de 


»Nota.—La direccion de esta seccion: Blanqueria, 10, prin- 
cipal, à cuyo punto rogamos contestels.» 





SECCION VARIA 


EL CARNAVAL 


En estos dias on que los burgeois se divierten haciendo rí- 
dículas fiestes á un monjgote, mientras el obrero trabaja 
para ganar su subsistencia y producir para que los otros se 
diviertan y pierdan miserablemente el tiempo, preséntanse 
á nuestra vista muchos molivos que se prestan á reflexio- 
nes filosífico-sociales. > 

Vayan en buen hora los señores Jurgeois usurpando los 
productos del proletario para gastarlos en ridículas diver- 
siones y para correr por las calles en carretelas atropellan- 
do de vez en cuanoá un hombre que lleva impreso en su 
frente el sello de la miseria y del hambre. Vayan en buen 
hora á desperdiciar los productos del sudor del -obrero en 
bailes y francachelas, en donde no pueda entrar un pobre 
obrero porque mancharia el traje de los señores burgedis y les 
deshonraria con su presencia. Vayan en buen hora recorrien- 
tlo calles y pluzas en lujosas cabalgatas con el Alantrópico y 
humanitario objeto de recojer pura los pobres sin trabajo, a 
quienes no se dá mas que la centésima parte de lo quese 
recoge; (y diremos «quí como Figuerola, hablando de la 
asociación de San Vicente de Paul ;—«de 100 que recojen no 
dan mas que uno quedándose con los 99»); y aun esta re- 
partida á una exigua minoría de los tales pobres. Vayan ha- 
ciendo esto y mucho mas estos señores burgeses, mientras 
llega el término å estas burlas á la pobreza con el dia de la 
just cia social. 

Y luego despues pasará el carnaval, como pasa tedo (y 
como pasará tambien la sociedad actua! para entrar en uba 
nueva era) y en las elegantes reuniones de familia se oirá 4 
los ġurgeois decirse un 





Y tú, obrero, que todo el año trabajas para los durgevis, si 
quieres divertirte, hazlo tambien ; envuélvete con una mula 
sábana, píntate el rostro y recorre como ellos tas calles y 
plazas para lucir tu lujoso traje... 

¡Oh, Carnaval, qué sátira tan terrible eres para la miseria! 


Ha reanudado su interrumpida publicacion la revista va- 
lenciana, titulada £? Artifice, despues de cuatro meses de 
estar suspendida. Felicitamos al colega y le deseamos la 
mayor prosperidad. 


Debido sin duda á su forzada y momentánea cesacion de- 
b> ser el queno haya eqptestado á la pregunta que le hici- 
mos en nuestro número 56. Al Artifice recordará que ocu- 
pándose de la huelga de los albañiles de Barcelona, dijo que 
antes que al paro hubiera preferido apelar á otros medios 
mejores, y como que estos medios ro los señala, le instamos 
å efectuarlo, para bien de los obreros á quienes parece de- 
fender. 

Muy posible es que el espresado número 56 se le haya es- 
traviado y al efecto se lo volvemos à remitir.—Las discusio- 
nes que con él hemes tenido, y lo -bastante que de los asun- 
tos obreros se ha ocunado, nos prueba que £l Artifice, noes 
eco ú órgano de los cbreros, como antes se titulaba, y ve- 
mos con gusto. como amavutes de la verdad que somos, que 
en su segunda época ya no se lo titula;—porque hay gran 
d:ferencia entre ser defensor de los intereses de las cluses 
obreras, ó serlo de los intereses de las cases esplotadoras 
del obrero. 

Esperamos contestacion á la demanda que le hicimos en 
11 de setiembre del año pasado. 

¡Ojalá El Arfifice nos comunique medios mejores que el 
de la resistencia solidaria por federaciones de oficios para 
vencer las arbitrariedades y vejaciones del capital monopo- 
Jizador y rea'izar la emuncipacion económiso-social é inter- 
nacional del proletaríado! S 


¡ “Ciudadanos del Consejo de redaccion da La FEDERACION, 


Queridos compañeros : 

Con profundo sentimiento los internacionales de esta: he. 
mos leido en La FEDERacióN, Correspondiente al 5: dël cop. 
riente el fallecimiento de nuestro querido compañero el ciu- 
Jadano Antenor-Herra»:-seguremente-con su muerte log 
obreros han perdido uno de:sus mas valientes campeones 

¡la pérdida es. irreparable—pero muere el hombre y que 
viva la idez—y la semilla sembrada por este socialista, co. 
mo todas las quederramen Jos hombres de nuestras ideas 
quedan imperecederas en la conciencia de los obreros, fruc. 
tificando en grande.escala, puesto que la tierra de la verdad 
es bastante fértil y produce sus frutos naturales. 

No nos estraña la estupidez de la clericalla al negarse dar. 
le,sepultura en el recinto que esos hipócritas llamán Cútopo 
Santo, No solo esto, sino mucho mas, será capaz de hacer 
esa, gente contra los despreocupados; pero el día de la justi. 
cía vendrá y acabará toda esta far»malla.. 

Repetimos que la pérdida es sensíble, y que los interno. 
cionales por ella.deben Levar el corazon por bastante tiempo 
enlutado. f 

Recibid; queridos hermanos, un Cordial abrazo de los que 
os desean salud y emancipacion s.clal. 

Málaga 10 de febrero de 1871.—En nombre de los Interna- 
cionales de Málaga, Juan. GuiLino. 


Insertamos å continuacion el siguiente'soñeto que nos ia 
remitido un obrero de Sabadell, el cual publicamos con su- 
mo gusto. 


A LA ASOCIACION INTERNACIONAL DE TRABAJADORES 
SONETO 
Internacional, eres la joya. mas preciosa 
Conocida en el mundo hasta hoy dias 
Eres el sepulcro de infame tiravía, 
Pues que engendros la:idea mas dichosa. 
Y nosotros que de justicia sed ansiosa 
Satisfacemos, al ver que ya levantas 
Tu tabeza, y con tu yoz tan solo- espantas 
Al que nos oprime con mano rigurosa, 
Sin el socialismo en e.mundo todo:es muerto, 
Nada mejor que la moderna sociedad 
Que sin tiranos, vi privilegios, es lo. cierto, 
Que ha de conducirnos á mejor felicidad ; 
Es la nave que dirije el rumbo a! puerto, 
De libertad, igualdad y fraternidad. 
á Juan DroGver. 


ANUNCIOS 





1 ¿Federacion lica' barcelonera. 
La asamblea general estriordinaria se celebrará domingo 
26 de febrero, á las 9 dela mañana. 


Taller de la Sociedad de encuadernadores y ra- 
yadores, 

Libros rayados para el comercio, enevadernaciones de to- 
das clases, carpetas, libretas rayadas y todo lo pertenecien- 
te A dichos oficios. Calle de Monjuich de S. Pedro, n.*-7, pi- 
sol.” 








La seccion de Oficios varius 
celebra en adelante sus reniones'+emanales los jueves å las 
8 dela noche, en el Ateneo vbrero. Se suplica la asistencia. 





Seecion de pintores.— Internacional de Valencia 

Esta seccion desea teuer conocimiento de todas las seccio- 
nes federadas del mismo arte. 

Lo que poneen e»nocimiento.de todos les Consejos locales 
para que lo trasmitan á sus respectivas secciones. 

Dirigir la correspondenc:a, calle de Clarachet, 2, seguudo. 
—Enr:que Nayarro. 





Se nos ha regacto la publicacion del siguiente 
anuncio, el cual publicamos como un deber de humanidad, 
y rogamos á la prensa. en general lo publique tambien : 

«Desde 4 de enero último falta de Jerez de la Frontera un 
sorda- mudo, sin documentos, de 32 años de edad, cuya di- 
Jeccion se desea saber. El que la sepa, se le agradecerá infi- 
nito que lo panici y se le sntistarán Jos gastos, en la 
espresada poblacion, calle de Escuelas, 9.—D, PoxTELA.» 





Reglamentos típicos aprobados por el Congre- 
so de Barcelona en Junio de 1830. 

En forma de folieto se vende en la Admfnistracion de La 
FEDERACION, al precio de un real ejemplar en Barcelona, y à 
razon de un real y doce céntimos fuera.—Los obreros y 
secciones obreras pueden obtenerlos al precio de coste, 6 
sea á medio real ejemplar en Barcelona, y á sesenta y dos 
céntimos fuera, cada ejemplar. Se están agotando. 





Talter corporativo de obreros fundidores. 

Con el título La Union. poseo la seccion de fandidores un 
taller de fundicion de hierro en 'a calle de San Juan de Mal- 
ta, en San Martin de Provensals, frente á las Casas Consis- 
toriales. 

Los trabajos seeleboran con toda perfeccion, y con las mas 
favorsb:es conaiciones. 

Administracion: Calle de San Lázaro, múm. 4, tienda.— 
Barcelona. 





La Cooperativa Universal 

Con este lema posee una tienda cooperativa de cazado de 
todas c'ases en la calle de la Puerta-ferrisa, núm. 34, 18 80- 
ciedad de obreros zapateros de Barcelona y sus contornos; la 
Cual recomendamos eficazmente á todos los federados y al 
público en general; seguros de encontrer en este estableci- 
miento todas las positivas garantías que en este arte se pue- 
den ofrecer. 
A EEE 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Saw Juan Las Fonrs.—J. G.— Recibimos 28 ra. por cuenta 
de siete suscriciones sl trimestre sétimo. 

Mátaca.—J. C.—Id. id. por dos id.id, 43 

PALAPRUGELL.—J. P.—En nuestro poder el importe del tri- 
mestre corriente. 

SanTa COLOMA DE QueraLT.—J. C. y S,—Id. id. A 

VaLts.—P. C.—Recibimos 8 rs. por dos suscriciones al sé- 
timo trimestre. Se sirven las nuevas suscriciones. 

Grnoxa.—P. J.— Recibimos 4 rs. por una coleccion de 8C- 
tas; habíamos remitido dos. 

EspLUGas DE. LLobreGaT.—l. J,—Recibimos 4 rs. por vues- 
tra suscricion al sétimo trimestre. 
A A A a a 

Imprenta «Catelana,» de Obradors y Sule, Petritxol, 6. 





